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tudes se convertían en chanchulleros
de intrigas políticas en cuanto traspa-
saban el umbral de un Parlamento ó
apenas percibían la puerta de la Asam-
blea entreabierta para recibirlos . Y los
trabajadores conscientes de todos los
países les vuelven hoy la espalda .
Un trabajo grande , pero sordo , des-
conocido , sin tregua , se hace de algu-

nos años á esta parte en las minas y en
las fábricas de todo el mundo , de puro

contacto , de hombre á hombre , tenien-

do por contraseña aquella gran idea
que inspiró á la Asociación Internacio-
nal de los Trabajadores en su principio
en 1864 : « Háble se ó no de nosotros en
los Parlamentos burgueses , poco im-
porta ; no vendrá de ahí nuestra eman-
cipación . ¡La emancipación que espe-
ramos ha de venir de la mina , de la
fábrica , del campo , de nosotros mismos ;

debe ser conquistada por nuestros bra-
zos !>>

Y, en efecto , vése desde hace algu-
nos años que la guerra obrera estalla
con cualquier pretexto y por todas
partes , á pesar de las rociadas de
agua fría que le arrojan los parlamen-
tarios , de las traición s de los direc-
tores tal como acaba de verse en Ho-
landa , á pesar de todas sus jesuíticas
intrigas .
Recordemos los conatos de levanta-
miento general de estos últimos años ,

tentativas que forzosamente de ben pre-
ceder todo gran movimiento y que se
han visto siempre en la vispera de
todas las revoluciones ; recordemos Bar-
celona , Andalu í , la huelga general
comenzada en Bélgica no por orden
sino contra la voluntad de los políti-
cos; acordémonos de Ginebra y de la
negativa de los milicianos á tomar las
armas contra los huelguistas , recorde-
mos los motines de Petersbourg, de
Rostoff , de Zlatoust y de Nijni , de Ho-

mosa , la amadísima es la que todos los
oprimidos ansían y á la que recurren
con sus ardientes aclamaciones .

P. KROPUTKINE

El criterio del dererho que actualmante rige es este: la
dignidad del hombre como individuo , erigida en principioyfundamento superior à toda ley y á toda expresión del
espiritu común de lapatria y aun de la humanidad misma.

SALMERÓN

Grito de la Conciencia

Cuando las jóvenes sean educadas socioló-
gicamente , cesarán las estúpidas guerras , por-
que si reducidos por altisonantes palabras los
hombres se dejan reclutar , las jóvenes grita-
rán : " ¿Dónde váis? ¿Llevaréis la guerra á pue-
blos tan desgraciados como vosotros ? ¿por qué ?
¿Porque vuestros conductores os lo mandan ?
¿Consentiréis en formar el pelotón de eje-
cución para matar á quien ó á quienes senten-
ciaron vuestros mandarines , porque no acata-
ron la moral que ellos difieren á su modo ó
porque lesionaron intereses de los privilegia-
dos ? No ; que no sois mesnaderos ni verdugos .
¡Dejad los pueblos tranquilos en su país y res-
petad las vidas de los que acaso debieráis ve-
nerar como maestros , y con esa arma que os
han puesto en las manos proclamad vuestra
libertad !
Tal será el lenguaje de las mujeres del por-
venir . Sí , sociedad del porvenir , tú oirás esas
enérgicas palabras, tú verás esas nobles ac-
ciones y la historia escribirá después : «Los
hombres y las mujeres han efectuado la Revo-
lución que ha dado á todas y á todos Derecho ,
Bienestar y Libertad ! ,,

LEONIE ROUZADE

Partiendo el hombre de la nuda individualidad , busca en
lamera relación de individuos la forma de su libertad , la
ley de su derecho, el principio de la organización social .

Bajo los principios fundamentales indagados por la ra-
són humana , se ha descubierto que hay una capital, una
profunda diferencia entre el derechoy el poder.

landa , y por último , de la grandiosa Obreras y Obreroshuelga de los mineros de los Estados-
Unidos , sin igual en las luchas épicas
del proletariado , que conmovió y minó
durante varios meses toda la organiza-
ción capitalista de la poderosa repúbli-
ca. ¡Véase esa huelga , apenas termina-
da , que comienza de nuevo ! Treinta
mil mineros recurren otra vez á la
huelga desde el 23 de abril en Pensyl-
vania , y huelgas de una violencia no-
table acaban de estallar en Connecti-
cut , ó están á punto de manifestarse en
Massachusets , en Nueva York . etc. La
situación es tan tirante , que patronos y
obreros se hallan de acuerdo para de-
clarar que estamos en el principio de
un levantamientɔ general en la indus-
tria que hasta la hora presente parece
inevitable ...

Po más que se trate de desviar los
trabajadores por medio de una avalan-
cha de teorías torpemente contrarevo-
lucionarias ; por más que se intente fal-
sear todos los fundamentos de la
filosofía naturalista para retrotraer los
trabajadores al redil jesuítico donde los
burgueses han caído ; todo es inútil , la
tendencia revolucionaria se despierta
nuevamente en el mundo entero , y no
se satisface ya con la declamación de
grandes palabras , sino que quiere la
Tierra , la Mina , la Fábrica , la Felici-
dad , toda la Riqueza social para los
que la producen , únicamente para
todos aquellos que dan su esfuerzo para
producirla . ¡Basta ya de palabras ! ¡La
Revolución Social , la grande , la her-
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del Arte Fabril de Barcelona

COMPAÑEROS Y AMIGOS :

¿Qué puedo hacer por vosotros en
esa lucha atroz contra el capital ? Poca
cosa en verdad . Sólo puedo enviaros
la expresión de mi simpatía , y trabajar
para comprenderos mejor y ayudaros ,
para instruirme é instruir á mis herma-
nos , para hacer que penetre la luz
triunfante en los entendimientos obs-
curos .
Y, sin embargo , debiera ser incon-
testable , perfectamente evidente , que
el lazo del trabajo que nos une en so-
ciedad debiera manifestarse en corres-
rondiente lazo de alegría y de felici-
dad extensa , general , sin execpción al-
guna . Los trabajadores , hombres y
mujeres , deben entrar en el trabajo
como personas libres y encontrar en él
el desarrrollo de su fuerza , de sus fa-
cultades de su salud , así como la com-
prensión de una más alta belleza . En
cuanto á los niños , deben apartarse de
él , han de jugar y estudiar lejos , y si ,
por excepción , penetran en la fábrica ,
sea únicamente para acariciar á sus pa-

dres , ó para retozar sobre el fresco
musgo , para correr por las calles de
árboles , ó para coronarse de flores en
los hermosos jardines con que los cui-
dados de la higiene haya rodeado sus
inmediaciones .
Pero todo esto no es aún más que
idealismo . La fábrica no tiene jardines

que la rodeen ; en ella no se oyen los
gritos de alegría de los niños , y hasta
su construcción misma la denuncia cc-
mo lugar de miseria , de pestilencia , de
odio y de opresión .
Necesitáis cambiar todo eso . Recor-
dad que tenéis derecho , no solamente
al pan , sino á la felicidad , y que podéis
obtenerla por la unión , por la solidari-
dad íntima entre todos los interesados :

niños , mujeres y hombres .
Unios : sois los más fuertes , porque
sois el número ; tened también la inte-
ligencia , la ciencia y la voluntad .
Unios : el capital que os explota , que
os tiraniza ¿qué otra cosa es sino el re-
sultado de una asociación que acumula
todas las ganancias obtenidas sobre
vuestro trabajo ? Sabed á vuestra vez
unir vuestras fuerzas à vuestras fuerzas ,
vuestros céntimos á vuestros céntimos ,

vuestras pesetas à vuestras pesetas , es
decir , las energías de los unos á las de
los otros , y formad así una potencja
irresistible .
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Asociáos á las mujeres que os inspi-
rarán la pasión sagrada de la igualdad ,
á los niños á quienes debéis procurar
un porvenir más equitativo y dichoso
que este presente de iniquidad social .
Salud y voluntad fuerte y decidida .
Vuestro compañero

ELISLO RECLÚS

No hay, no puede haber justicia en los límites que el Es-
tado imponga á los derechosfundamentales del hombre.

Negándoos á transformar la propiedad por la paz , será
transformada por la guerra .
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"L'héroe"
No hemos podido averiguar de una manera
concreta el motivo que habrá tenido la empre-
sa del teatro Romea para retirar del cartel la
obra de Santiago Rusiñol , recibida con gran
aplauso el día del estreno , pero , según noticias
más ó menos fidedignas , parece que ello es de-
bido á la actitud en que se había colocado el
elemento militar , que quería asistir á la segun-
da representación para volver por los fueros
de su honor .
Nosotros no hemos sabido ver que se ataca-
se en dicha obra el militarismo ; sí se condena
la guerra , y si ello resulta en desdoro de los
del sable , allá ellos .
Santiago Rusiñol nos presenta un hijo del
trabajo , que , condenado al servicio militar y
por él transformado , conviértese en héroe en
virtud de una serie de hazañas , por otro nom-
bre asesinatos perpetrados en Filipinas , que le
valen ser festejado y mimado por el pueblo y
autoridades . La vida de cuartel convirtió aquel
joven , antes tranquilo y bueno , en un tipo fan-
farrón y orgulloso , mujeriego y gandul , que
quiere continuar viviendo en el hogar paterno
como antes explotara á los pobres tagalos .
De ahí nace el drama , humano , sobrio y her-
moso , palpitante siempre de vida y cuyos per-
sonajes , los de más relieve , siempre hallan la
nota justa para expresar el horror á la guerra .
El Sr. Rusiñol , cada día más humanista , nos
ha presentado en el teatro un tema de actuali-
dad ; el horror á la guerra , que pervierte y des-
truye , y el amor al trabajo , que ennoblece y
crea .
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En este país de hombres castrados , de artis-
tas estetas y de escritores sin ideas , es de
agradecer á Santiago Rusiñol que se haya atre-
vido á poner en escena lo que en el libro y
periódico se viene combatiendo por pensado-
res y sociólogos . Partidarios nosotros de que
el teatro sea cátedra de ideas , que en él se fus-
tiguen los vicios y defectos de la sociedad ,
asistimos con gusto el estreno de L'héroe , y
mal que les pese á los criticos patrioteros de

la prensa asalariada , aquella noche formará
época en los anales del teatro revolucionario
moderno .

ALHEA
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